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EQUIPO EDITOR

El Atuel, un viejo litigio
PRIMERA PARTE

La UNLPam, única universidad 
pública en todo el territorio 
pampeano, es una institución 

que se ocupa de investigar y brin-
dar educación gratuita y de calidad, 
que no debe permanecer al margen 
de las situaciones por las que atra-
viesan la provincia de La Pampa y 
sus habitantes. Esto es indubita-
blemente así, tanto por su misión 
(y función) de extensión, como por 
su obligación de transferir conoci-
mientos y por su ineludible com-
promiso social.

Las mayores dificultades en el oeste 
pampeano (hoy prácticamente des-
habitado e improductivo), tienen una 
importante relación con los proble-
mas relacionados al río Atuel. La si-
tuación hídrica representa una de las 
mayores dificultades en esa extensa 
porción del territorio provincial, ha-
bida cuenta la disminución total del 
caudal del río, sus sueltas esporádicas 
y con agua salinizada, circunstancias 
que han generado evidentes efectos 
negativos en el ecosistema y en la si-
tuación socioproductiva regional. 

Se retrotraen a principios del si-
glo XX los antecedentes de usos 
inconsultos y clandestinos que 
fueron menguando el caudal (o 

directamente eliminando) de sus 
cinco brazos originarios. Antes que 
nuestra provincia (en 1951) deja-
ra de ser Territorio Nacional se san-
cionó la Ley Nacional que ordenó la 
obra (1940), se construyeron “Los 
Nihuiles” y se concretó su opera-
tividad (años 1942-1948), dando 
comienzo al aprovechamiento del 
último brazo que quedaba del Atuel 
y -al mismo tiempo- generando la 
problemática irresuelta hasta hoy. 

También es anterior a la existencia 
de la provincia de la Pampa la Reso-
lución de la Empresa Agua y Energía 
de la Nación (AyE, 1950) que ordena-
ba tres sueltas anuales de agua (27,5 
Hm3) para atender las necesidades 
de la población y del ganado, orga-
nizar represas, lagunas y sistemas de 
riego. El “atender las necesidades” y 
su enunciación deja una clara refe-
rencia a la calidad del agua.

La situación injusta y el incumpli-
miento total de las “sueltas” resuel-
tas por AyE, devienen en el juicio 
que inicia La Pampa en 1979, el que 
concluye en 1987 con el recono-
cimiento por parte de la Corte Su-
prema de Justicia de la Nación de 
la interprovincialidad del río Atuel 
(avalando así el Decreto del PEN de 

1973 y la posición de La Pampa), 
pero dando por tierra con la Resolu-
ción de AyE y, además, negando a La 
Pampa el derecho al “manejo com-
partido” de “la cuenca”. Al mismo 
tiempo la CSJN asegura a Mendo-
za la disponibilidad de los cauda-
les permanentes para satisfacer los 
usos consuntivos y exhorta a ambas 
provincias a celebrar convenios 
tendientes a una participación ra-
zonable y equitativa en los usos 
futuros de las aguas del río Atuel.

En 1989 se constituye la Comisión 
Interprovincial del Atuel Inferior 
(C.I.A.I.)  y en ese marco firman el 
Protocolo de Entendimiento ambos 
gobernadores en la Corte. En 1992 
acuerdan la realización -trabajan-
do en conjunto- de un estudio sis-
temático de la cuenca del Atuel, 
como forma de determinar el cau-
dal mínimo para restablecer el 
ecosistema. En 2003 se reunieron 
ante la C.I.A.I. sin resultados, Men-
doza persiste en no prestar cola-
boración para realizar el estudio 
en conjunto y ante esa imposibili-
dad La Pampa decide emprender-
lo, convocando a la UNLPam, que 
en 2004 elabora una propuesta de 
trabajo y se la presenta al gobier-
no provincial. 
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Micobacterias ambientales
Investigan en suelo y agua de General Pico

Desde 1998 el laboratorio de 
Microbiología de la Facultad 
de Ciencias Veterinarias in-

vestiga la presencia de micobac-
terias en el suelo y el agua de La 
Pampa. Se trata de un grupo de gér-
menes que pueden causar enfer-
medades en humanos y animales. 
Es importante detectar su presen-
cia en el medioambiente para po-
der realizar una correcta clasifica-
ción y tratamiento de salud en las 
personas afectadas.

“Las micobacterias han acompa-
ñado a la humanidad desde siem-
pre. En el hombre prehistórico se 
han encontrado lesiones en huesos 
compatibles con tuberculosis. Lo 
mismo que en las momias egipcias, 
o en los relatos bíblicos sobre dos 
enfermedades que eran la tisis y la 
lepra”, explicó Susana Oriani, magis-
ter en Ciencias Agrarias y directora 
del proyecto de investigación.

Dentro del género mycobacterium 
hay muchísimas especies, unas 
son patógenas, o sea que produ-
cen enfermedades en individuos 
inmuno-competentes, y otras son 
no-patógenas o medio ambienta-
les. En el grupo de las patógenas 
se encuentran Mycobacterium tu-
berculosis, que causa tuberculosis 
en las personas; Mycobacterium bo-
vis, afecta a los bovinos pero tam-
bién enferma a hombres y mujeres; 
Mycobacterium leprae, vinculada con 
la lepra; Mycobacterium avium, pro-
voca tuberculosis en las aves, en 
otros animales y en el humano.  “A 
la otra cantidad de especies que 
hay se la considera como patógenos 
oportunistas,  ya que cuando dismi-
nuyen las defensas en un individuo 
inmuno-competente pueden produ-
cir una enfermedad similar a la tu-
berculosis por las lesiones”, señaló 
Oriani.  

En los últimos años se observaron 
nuevos casos de lesiones por mi-
cobacterias, denominadas micobac-
teriosis. Éstas afectan a individuos 
inmuno-competentes a través, por 
ejemplo, de inocularse acciden-
talmente una astilla haciendo un 
trabajo de campo o en el jardín y de-
tectan la aparición de un granuloma, 
que es una lesión que no remite con 

un tratamiento de antibióticos co-
munes. “Entonces al hacer un diag-
nóstico correcto se determina que 
es una bacteriosis que recibe otro 
tratamiento. También se han repor-
tado casos de granulomas por mi-
cobacteriosis en personas que se 
aplican mesoterapia, o sea extrac-
tos vegetales que no han sido apro-
bados, de preparación casera, que 
se inoculan a nivel de las arrugas, o 
mesoterapia para celulitis. También 
hay reportes de lesiones a partir de 
la práctica del tatuaje”, advirtió la 
especialista.

MUESTRAS

El trabajo de investigación desa-
rrollado en General Pico se orientó 
a la búsqueda de micobacterias en 
el agua de red y en el acuífero Pi-
co-Dorila que provee de agua al sis-
tema. “También sabemos que un 
acuífero se nutre por la lixiviación 
del agua, o sea del agua de lluvia 
–añadió Oriani-. Entonces empe-
zamos a buscar también si había 
micobacterias en los humedales, 
fundamentalmente en los dos que 
tenemos en cercanías de General 
Pico, que son la Planta de Recicla-
je de Residuos Urbanos y la laguna 
La Arocena”. El registro incluyó tam-
bién el ambiente y el aire porque las 

micobacterias se ubican en la inter-
fase agua-aire y se pueden despren-
der como aerosoles.

El equipo de investigación incorpo-
ró muestras de las fuentes de las pla-
zas públicas y natatorios cerrados. 
Los resultados del trabajo arrojaron 
que la mayor diversidad y porcenta-
je de micobacterias ambientales se 
encontraba en los humedales. Advir-
tieron también que en inviernos de 
muy bajas temperaturas la cantidad 
de micobacterias registradas era me-
nor. La otra mayor diversidad se re-
gistró en los natatorios públicos.

Las personas inmunocomprometi-
dos debieran tomar recaudos frente 
a la posibilidad de tomar contacto 
con micobacterias, por ejemplo a 
través de una inoculación cuando se 
produce una herida o un microtrau-
ma que no se llega a ver. 

El equipo de investigación que diri-
ge Susana Oriani está integrado por 
Claudia Tortone, magister en Micro-
biología Molecular, Sandra Staske-
vich, médica veterinaria, y Franco 
Lucero, alumno avanzado de la ca-
rrera de Veterinaria. 

Cecilia Mana. Periodista, Centro 
de Producción Audiovisual
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En América Latina y el Caribe 

Los Caminos en la Extensión 

Con el libro “Los caminos de la 
extensión en América Latina 
y el Caribe” se pretende dar 

un cierre, temporario, a la trilogía 
“Los caminos de la extensión uni-
versitaria”, una obra que la UNL-
Pam considera necesaria para je-
rarquizar la extensión y para dejar 
sentados documentos que comien-
cen a construir su historia.

En el primer libro, “Los caminos de 
la extensión en la universidad ar-
gentina”, dejamos una muestra de 
por dónde transita la extensión en 
el país, a poco de cumplirse el cen-
tenario de la Reforma Universitaria, 
y en la cual comienza a instalarse la 
concepción de sistema integral en 
donde no se puede construir cono-
cimientos sin investigar y no se pue-
den realizar estas dos acciones sin 
complementarse con la extensión.

El segundo trabajo, “Los caminos de 
la extensión en la Universidad Na-
cional de La Pampa”, da cuenta de 
la construcción que se realizó en la 
UNLPam, una casa de altos estudios 
que podemos considerar joven y 
que necesita interpelarse sobre có-
mo se va construyendo y contarle a 

su comunidad académica por donde 
se está transitando en esta función. 
Se pensó como una obligación de la 
gestión, con el deber de dar cuenta 
de qué se piensa y cómo se desarro-
lla en su entorno. Pero también des-
de el compromiso de dejar sentado 
cómo se va construyendo, y al mis-
mo tiempo, interpelándose sobre 
cómo se construye con integralidad, 
interdisciplina y curricularización.

PENSAR Y PENSARSE

Con estos dos antecedentes comen-
zamos a indagar sobre lo que se ha-
bía publicado en el resto de Nuestra 
América que integre la experien-
cia de universidades de diferentes 
países y no encontramos antece-
dentes publicados, ni por editoria-
les universitarias ni por ninguna de 
otro tipo. Esto nos obligó a pensar 
en la necesidad, tanto para nues-
tros docentes y estudiantes como 
para la gestión, de un material que 
dé cuenta de cómo la UNLPam está 
pensando la universidad del cente-
nario de la Reforma y junto a ella la 
Extensión Universitaria.

Pensar y pensarse es una obligación 
de los sistemas 
universitarios, de 

las universidades en sus particulari-
dades y de los que las conformamos 
para construir sentidos, repensar y 
repensarnos.

En "Los caminos de la extensión en 
América Latina y el Caribe", los lec-
tores  se encuentran con experien-
cias significativas de gestión de la 
función en la que se pensó una se-
gunda Reforma Universitaria, como 
es el caso de la Universidad de la 
República; ejemplos de la universi-
dad al servicio de un proyecto po-
lítico como el caso cubano; o de un 
nuevo proceso que comienza a de-
sarrollarse en Paraguay.

Los ejemplos tomados para el pri-
mer trabajo no fueron casuales, se 
pensó en relatar un panorama de 
por dónde pasa la cuestión en estos 
tiempos y de los diferentes modos 
de considerar cómo se debe trabajar 
la función, respetando la autonomía 
universitaria y con la seguridad de 
que se crece y se construye desde la 
diferencia de estrategias y miradas 
dependiendo del contexto donde se 
radican las actividades. El libro fue 
presentado en el XIV Congreso Lati-
noamericano y del Caribe de Exten-
sión Universitaria que se realizó en 
Nicaragua, del 5 al 9 de junio.

Es el tercer tramo de estos “Cami-
nos”, que espe-
ramos nos sirva 
como el punta-
pié inicial para 
que otros cole-
gas continúen el 
recorrido que se 
cierra -y que se 
abre- a los 100 
años de la Refor-
ma Universita-
ria, referente de 
cualquier docu-
mento que abor-
de el inicio de la 
extensión, espe-
rando que con 
este nuevo ciclo 
se comiencen a 
recorrer NUEVOS 
CAMINOS. 

Ana María 
Rodríguez y Jorge 

Orlando Castro
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Solidaridad

Donación de zapallos a 
comedores

En diciembre de 2016 se de-
sarrolló en la Huerta Experi-
mental de la Facultad de Agro-

nomía la 1° Jornada Hortícola a 
Campo “Iniciación y Manejo de Cul-
tivos”, organizada por la cátedra de 
Horticultura y el Ministerio de De-
sarrollo Territorial de la provincia, 
a través de la Dirección de Agricul-
tura Familiar. En la jornada partici-
paron docentes, no docentes, téc-
nicos, estudiantes, productores 
y vecinos de diferentes ciudades 
pampeanas. En la actividad se pu-
dieron ver algunos cultivos de es-
tación como zanahoria, espárrago, 
ajo, cebolla, tomate, zapallo y zapa-
llito. La actividad fue complemen-
taria a las acciones y proyectos de 
extensión que organiza la cátedra, 
como lo es el vigente Proyecto de 
Extensión Universitario (PEU) de-
nominado “Aportes para el desa-
rrollo hortícola regional y local en 
la provincia de La Pampa. Enfoque 
social y comunitario”.

Concluida la jornada a campo, 
se trabajó sobre los cultivos an-
tes mencionados, pensando en su 
mejor desarrollo, con diferentes 

objetivos: evaluar el comportamien-
to de nuevas variedades en la re-
gión, elección de distintas técnicas 
de manejo, tecnologías y la realiza-
ción de actividades finales de in-
tegración de los estudiantes de la 
Tecnicatura en Producción Vegetal 
Intensiva. 

Pasó el tiempo y la cátedra, en con-
junto con el ingeniero agrónomo 
Emiliano Martínez, en representa-
ción de Agricultura Familiar pro-
vincial, realizó el 26 de mayo la 
cosecha de zapallo anco (Cucurbita 
moschata) y zapallo criollo (Cucurbi-
ta maxima). Estas especies hortíco-
las tienen un potencial en nuestra 
región por presentar un buen desa-
rrollo a campo, gran rusticidad, ba-
ja inversión y poca mano de obra, 
además de consumirse en todos 
los estratos sociales y por sus al-
tos contenidos de vitaminas A y C, 
adecuados contenidos de hidratos 
de carbono y aminoácidos esencia-
les para la nutrición de las perso-
nas. Luego de la cosecha, se realizó 
la donación de casi 1.000 kg de za-
pallo a distintos comedores de San-
ta Rosa. 

Una mañana se visitó el Desayuna-
dor de Villa Germinal, ubicado en 
Italia y Chaplin, donde un grupo de 
adolescentes se encontraba en la 
huerta punteando el suelo para ini-
ciar con los cultivos otoñales. Todos 
los sábados el Desayunador provee 
de una taza de leche y un plato de 
comida a más de 60 niños y de 10 
adultos, y también ofrece talleres 
sobre el uso de herramientas.

Luego se hizo lo mismo en el Ba-
rrio Escondido, donde funciona la 
Biblioteca Popular “Teresa Perez” 
(Ghandi 550), donde recibieron los 
zapallos, que serían usados como 
insumos para realizar dulces en el 
taller de cocina. El reparto finalizó 
en el Comedor Universitario ubica-
do en calle Falucho.

Por último, es importante agradecer el 
esfuerzo a todas las personas que hicie-
ron posible esta acción, desde la plani-
ficación hasta la cosecha, y mucho más 
aun aquellas personas que pensaron en 
los que más los necesitan . 

Ingeniero Agrónomo Juan Pablo Ponce. 
Docente Cátedra de Horticultura
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Acompañar y capacitar

Incubadora en Economía Social 
y Solidaria

El Consejo Directivo de la Fa-
cultad de Ciencias Económi-
cas y Jurídicas aprobó en 2016 

el reglamento para la Incubadora 
en Economía Social y Solidaria (In-
cubadora en ESS), dependiente de 
la Secretaría de Extensión Univer-
sitaria y Vinculación con Gradua-
dos de dicha Facultad.

Los objetivos del programa con-
templan el apoyo el desarrollo y 
fortalecimiento de emprendimien-
tos socioeconómicos asociativos, 
promoviendo iniciativas y proyec-
tos por equipos interdisciplinarios 
y multiactorales que provean de 
acompañamiento técnico, capa-
citación, desarrollo tecnológico o 
soporte organizacional, adminis-
trativo y de gestión a los mismos y 
sus redes organizativas que les per-
mitan desarrollar su objetivo gene-
ral. También fomentar el proceso 
de autonomía y sustentabilidad de 
los emprendimientos, favorecien-
do estrategias de acuerdos asocia-
tivos, innovación socio-técnica y 
participación en circuitos económi-
cos de mayor valor agregado, den-
tro del sector de la economía social 
y solidaria. 

Además, promover el aprendizaje y 
formación profesional de los estu-
diantes y graduados universitarios 
en prácticas académicas solidarias y 

en actividades de extensión y trans-
ferencia de utilidad social, impulsan-
do la articulación de las acciones del 
programa con la docencia de grado y 
posgrado de la Facultad. Por último, 
potenciar los acuerdos, intercam-
bios y redes de vinculación con or-
ganismos y entidades nacionales e 
internacionales, que apoyen el for-
talecimiento del programa y con-
tribuyan a potenciar estrategias de 
mercados democráticos, consumo 
responsable, mercado justo, tecnolo-
gías sociales y finanzas solidarias. In-
cluso contempla la conformación de 
un Consejo Asesor, que pueda pro-
poner actividades y orientaciones 
que deberá llevar a cabo la Incuba-
dora en carácter de recomendación.

SUEÑOS
 
En la primera etapa, nos abocamos 
a vincularnos con entidades de la 
economía social y solidaria ya con-
formadas y con inconvenientes ad-
ministrativos, sociales y legales 
donde, por ejemplo, se interactúa 
con la Subsecretaría de Coopera-
tivas y Mutuales, dependiente del 
Ministerio de Desarrollo Territorial 
provincial, donde realizamos la in-
cubación-renacimiento de la organi-
zación propuesta.

La primera organización con tareas 
de incubación-renacimiento fue la 

Cooperativa de Trabajo Textil Entre-
lazando Sueños Limitada, ubicada 
en la localidad de Anguil. Se confor-
mó un equipo de trabajo formado 
por docentes, graduados y alum-
nos e implicó el trasladado en varias 
oportunidades hacia esa localidad. 

Sobre fin de 2016 se realizó una 
jornada de cierre académico de las 
actividades extracurriculares de em-
prendedurismo y economía social 
en la Universidad, organizada entre 
nuestra Facultad de Ciencias Econó-
micas y Jurídicas y la Subsecretaría 
de Cooperativas de La Pampa, en el 
marco de la Semana Mundial de la 
Iniciativa Emprendedora y del Em-
prendedor Pampeano. 

A través de reuniones manteni-
das con grupos pre-cooperativos, 
asociaciones, cooperativas de tra-
bajo ya conformadas y una vez de-
terminadas las necesidades de 
capacitación y actualización, hemos 
comenzado con un curso sin cargo, 
donde abordamos temáticas sobre 
costos, gestión, cuestiones legales e 
impositivas e institucional. Esta ca-
pacitación se dicta en las aulas de 
nuestra sede, en Gil Nº 353, los días 
viernes de 19 a 21 horas, cada quin-
ce días. 

Marcelo Oscar Gallo. Contador Público 
Nacional, director de la Incubadora
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Propuesta de acompañamiento

Mamás en el secundario

El embarazo en la adolescencia, la 
maternidad y la paternidad tem-
prana se hayan presentes en la 

esfera educativa desde hace tiempo. 
Esta situación muchas veces dificulta 
el desempeño y continuidad escolar 
de lxs estudiantes, debido a las ina-
sistencias producto del cuidado y/o 
atención de sus niños/as.

Nuestro proyecto “Tomar la palabra. 
La escuela como espacio de posibi-
lidad para adolescentes embaraza-
das” plantea, en el marco de la Ley 
26.206, el acompañamiento peda-
gógico de las estudiantes embaraza-
das y madres del nivel secundario. El 
objetivo es sostenerlas o reinsertar-
las en el sistema educativo con el fin 
de reducir los niveles de exclusión.

Nuestro trabajo de extensión se lle-
va adelante en la escuela Panguitruz 
Nger, de Santa Rosa, donde desde 
2015 acompañamos a embarazadas y 
maternidades adolescentes junto a es-
tudiantes de profesorados de la UNL-
Pam. Este acompañamiento es llevado 
adelante con la confianza en que una 
formación profesional que acerque 
tempranamente a lxs estudiantes a las 
escuelas, a los/las adolescentes, a los 
padres y a la comunidad escolar for-
talece la comprensión institucional y 
mejora los modos de intervención.

SIGNIFICADOS CONSTRUIDOS

Las estudiantes, a través de sus rela-
tos, muestran motivación en termi-
nar sus estudios. Ellas consideran a 

la escuela como un lugar de posibi-
lidad para mejorar la calidad de sus 
vidas y la de sus hijxs. Estos factores 
son sustento de la continuidad del 
proyecto.

El motivo principal por el cual la ma-
yoría de las mamás adolescentes no 
han podido ir a clases es debido a 
que no tienen con quién dejar al 
cuidado de sus hijos/as, ni tampoco 
tienen los medios económicos pa-
ra pagar una guardaría o en algunos 
casos por cuestiones laborales que 
no se ajustan al horario escolar.

En una primera etapa asistíamos a 
los hogares de las mamás porque 
se trataba de embarazos en riesgo. 
Luego, el encuentro era según los 
espacios curriculares de cada día. 
En este último periodo se lleva ade-
lante por trimestres, seleccionando 
un área curricular en cada período. 
Es decir que en el primer trimestre 
se acompaña a mamás de 3º y 4º en 
el aprendizaje de Ciencias Sociales, 
en el segundo trimestre en Ciencias 
Naturales y Ciencias Exactas, y en el 
tercero en Lenguas y materias pro-
pias de las orientaciones en Comu-
nicación y en Artes Visuales.

En el caso de las estudiantes que 
cursan sexto año, las materias se 
preparan acorde al calendario es-
colar de llamados a examen que el 
Ministerio de Educación ya ha pres-
crito. Se establece un horario flexi-
ble semanal en el que todas las 
adolescentes puedan asistir.

COMPROMISO

La organización institucional toma 
forma con un acta de compromiso 
que firman las estudiantes y padres. 
El equipo de extensionistas registra 
actividades que cada quien va lle-
vando adelante y se comparte con 
profesores la presentación de los 
trabajos, se consultan dificultades, 
se solicitan trabajos prácticos y bi-
bliografías necesarias en cada caso. 
Frente a inasistencias o dificultades, 
la vista semanal domiciliaria ha sido 
la estrategia más potente de rein-
greso a la institución.

Desde lxs estudiantes de la universi-
dad este año se han sumado nuevos 
extensionistas, quienes confirman 
que han podido ver la realidad de 
lxs estudiantes secundarias desde 
un contexto de vulnerabilidad. El he-
cho de que sean estudiantes de la 
universidad lxs encargadxs de llevar 
adelante el proyecto, ha despertado 
el interés de las mamás de continuar 
estudios terciarios o universitarios. 

Equipo del Proyecto de Extensión 
Universitaria “Tomar la palabra. La 

escuela como espacio de posibilidad 
para adolescentes embarazadas”

“…quiero terminar 
de estudiar por 
mi hija, por ella 

hago todo”. 
Selva, 16 años
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Pedido de la Fundación Banco de La Pampa

Diseño de plataforma virtual

La Facultad de Ingeniería diseñó 
una plataforma de educación 
a distancia a pedido de la Fun-

dación del Banco de La Pampa. Se 
conformó un equipo interdiscipli-
nario que permitió en cuatro meses 
presentar un espacio virtual para la 
capacitación de los empleados del 
banco y extensivo a la comunidad. 
Carlos Ballesteros, jefe del Departa-
mento de Informática de la Facultad 
de Ingeniería, y Guillermo Lafuente, 
director del Grupo GIAU (Grupo de 
I+D en Ambientes Ubicuos) formaron 
parte del diseño de la plataforma.

¿Cuál ha sido el trabajo que se de-
sarrolló desde la Facultad para la 
Fundación? 

Carlos Ballesteros: Uno de los pro-
pósitos de la Fundación es brindar 
capacitación al personal que está dis-
tribuido en las distintas sucursales del 
banco. Para esta capacitación pensa-
ron en el desarrollo de una plataforma 
virtual y gracias a la buena relación 
que tiene la institución con el medio 
recurrieron a la Facultad de Ingeniería. 

Guillermo Lafuente: Fue un reque-
rimiento de la Fundación en el cual 
nos planteaba desarrollar una plata-
forma que brindara contenidos que 
sea rápida, ágil, que se pueda adap-
tar a los nuevos tiempos y sobre 

todo estar orientada a un segmento 
de usuarios que en la mayoría de los 
casos no tiene conocimientos o ma-
nejos informáticos. También fue un 
desafío buscar y desarrollar una apli-
cación que sirva para educar y que 
sea lo más simple posible y no gene-
rar ruidos en el proceso de aprendi-
zaje, sobre todo cuando hablamos de 
procesos de aprendizaje virtuales, de 
educación a distancia. 

¿Cómo se conformó el equipo de 
trabajo?

CB: Aquí se contaba con recursos hu-
manos especializados en plataformas 
de educación virtual  y se sumó gen-
te al equipo para complementar el 
diseño didáctico de los cursos, la ar-
quitectura de la información, un equi-
po interinstitucional con una filosofía 
de trabajo moderna y abierta. Hemos 
aprendido mucho de la experiencia y 
la idea es que no solo tenga la Fun-
dación la posibilidad de capacitar al 
personal del banco sino también for-
mar recursos dentro de la Fundación 
para que ellos puedan tener autono-
mía respecto del uso de la plataforma.

¿Cuáles son las características de 
esta plataforma?

GL: La página es en realidad un si-
tio web que está basado en una 

plataforma estándar que se llama 
Moodle. Esa plataforma es abierta, 
ampliamente probada en el mundo, 
es abierta en el sentido que no re-
quiere pagos de licencia, y es un es-
tándar en cuanto a herramienta de 
educación a distancia. Nosotros he-
mos adaptado la herramienta para 
que cumpla los requerimientos que 
la Fundación nos pedía. Lo que he-
mos hecho es minimizar las inter-
faces para que quienes accedan lo 
hagan de manera simple.

CB: El desarrollo de la página conti-
núa porque se van agregando nue-
vos cursos y para cada curso es 
necesario hacer un trabajo de ar-
quitectura de la información. La im-
plementación básica, la puesta en 
funcionamiento ya está hecha. Te-
nemos que tener en cuenta que el 
tiempo de vida de estos productos 
es mientras se los utiliza, no es que 
una vez que está instalado termina 
nuestro trabajo, va a terminar nues-
tro trabajo cuando la gente de la 
plataforma sea totalmente autóno-
ma y que ellos mismos puedan ad-
ministrar y gestionar la plataforma. 

Link: www.capacitacionfundacion-
bancopampa.com.ar 

Cecilia Mana. Periodista, Centro 
de Producción Audiovisual

http://www.capacitacionfundacionbancopampa.com.ar/
http://www.capacitacionfundacionbancopampa.com.ar/
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El clima y las inundaciones 
en La Pampa

Corría el año 1896 cuando un 
reconocido científico sueco, 
Svante Arrhenius, dudaba en 

su laboratorio si debía o no comu-
nicar una teoría novedosa que ron-
daba su mente. Al estudiar, junto a 
Thomas Chamberlin, los efectos de 
algunos gases atmosféricos sobre 
los procesos de hielo y deshielo en 
la Tierra, había demostrado la exis-
tencia de una asociación positiva y 
directa entre la concentración de 
dióxido de carbono (CO2) y la tem-
peratura de la atmósfera terrena. 
Su conclusión fue que el uso cre-
ciente de combustibles fósiles de-
rivados del carbón y del petróleo 
duplicaba la concentración de CO2 
en la atmósfera y provocaba un au-
mento promedio de 5º C en el cli-
ma global.

TEORÍAS EN TORNO AL CAMBIO 
CLIMÁTICO

Esta teoría, temeraria en su tiempo, 
permaneció casi olvidada durante el 
siglo siguiente. Pero a mediados de 
1980, los registros térmicos de va-
rias estaciones meteorológicas en 
el hemisferio norte confirmaron un 
ascenso preocupante de la tempe-
ratura media. Se reconoció que la 
atmósfera global se había tornado 
más caliente en relación a la década 
de 1880, y que la teoría del efecto 
invernadero de Arrhenius era creí-
ble. Los científicos comenzaban a 
aceptar que este fenómeno podía 
estar asociado a la emisión acumu-
lada de gases de efecto invernadero. 
Sucesivos informes del IPCC (Gru-
po Intergubernamental de Expertos 

sobre el Cambio Climático) ratifica-
ron que el efecto invernadero podía 
ser atribuido, con alta probabilidad 
de certeza, a las emisiones de anhí-
drido carbónico y otros gases emiti-
dos por el hombre.

Los informes de esta organización 
(IPCC, 2007) ofrecen 10 conclusio-
nes que surgen de sus informes an-
teriores: (1) La influencia del hombre 
sobre el sistema climático de la Tie-
rra es clara y las últimas emisiones 
antropogénicas (de origen huma-
no) de gases de efecto invernadero 
(GEI) son las más altas de la historia; 
(2) Desde el año 1850, cada déca-
da fue más cálida que la anterior. El 
calentamiento del sistema climático 
es inequívoco y muchos de los cam-
bios observados desde la década de 
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1950 no tienen precedentes en el 
último milenio. Este cambio expli-
ca el aumento de la temperatura de 
la atmósfera y de los océanos, la re-
ducción de la superficie de hielos y 
el ascenso del nivel del mar; (3) Las 
emisiones GEI alcanzaron un máxi-
mo desde el comienzo de la era in-
dustrial debido en gran parte al 
aumento de la población y el creci-
miento de la economía. Hoy se re-
gistran las mayores concentraciones 
de dióxido de carbono (CO2), meta-
no (CH4) y óxido nitroso (N2O) de 
los últimos 800.000 años; (4) Los 
efectos de las emisiones de GEI so-
bre el calentamiento global se pro-
longarán más allá del siglo 21; (5) 
Desde la década de 1950 se re-
gistró un aumento de eventos ex-
tremos del tiempo y del clima: una 
disminución de las temperaturas 
frías extremas, un aumento de las 
temperaturas cálidas extremas, un 
incremento del nivel medio de los 
mares y un aumento en la propor-
ción de precipitaciones torrenciales 

en varias regiones del planeta; (6) 
Aumentará la probabilidad de con-
secuencias graves, generalizadas e 
irreversibles tanto para el hombre 
como para los ecosistemas. Para re-
ducir esos riesgos es imprescindible 
reducir drásticamente las emisio-
nes GEI y promover políticas loca-
les que reduzcan la vulnerabilidad y 
favorezcan la adaptación al cambio 
climático; (7) Aumenta la probabili-
dad de que se produzcan prolonga-
das olas de calor, que las lluvias se 
tornen más intensas y frecuentes en 
muchas regiones, que se calienten y 
acidifiquen los océanos y se eleve 
el nivel de los mares. (8) Es proba-
ble que muchos de los efectos del 
calentamiento global perduren du-
rante siglos. Con el calentamiento 
aumenta también el riesgo de cam-
bios abruptos o irreversibles; (9) Los 
riesgos tendrán una distribución 
desigual y afectarán más a las co-
munidades más pobres; (10) Si se 
redujeran sustancialmente las emi-
siones, en las próximas décadas se 
atenuarán los riesgos climáticos, au-
mentarán las posibilidades de una 
adaptación eficaz, se reducirán los 
costos de mitigación en el largo pla-
zo y se crearán trayectorias estabi-
lizadoras del clima, necesarias para 
un desarrollo sustentable.

UN ANILLO PARA EL DEDO DE TRUMP

No todos los científicos coinciden con 
la visión dominante del IPCC. Grupos 
de científicos escépticos cuestionan 
sus conclusiones bajo el argumento 
de que los informes del organismo 
solo utilizaron aquella parte del co-
nocimiento científico disponible que 
confirma que el calentamiento del 
planeta está provocado inequívoca-
mente por la voraz e insensata que-
ma de combustibles fósiles. Critican 
supuestos errores metodológicos, la 
debilidad de sus modelos de simu-
lación y dudan que el calentamiento 
actual de la atmósfera sea de origen 
antrópico. Escudriñando en el pasa-
do, algunos estudios revelan que du-
rante el Holoceno (la era geológica 
actual) ocurrieron períodos de marca-
do calentamiento global con niveles 
de anhídrido carbónico en la atmós-
fera mucho más bajos que los actua-
les. Ese argumento es utilizado para 
invalidar la existencia de una corre-
lación unívoca y determinista entre la 
concentración de ese gas y el calenta-
miento atmosférico del planeta. Estas 
evidencias han dado un potente justi-
ficativo a varios sectores económicos 

para cuestionar la teoría que vincu-
la el calentamiento global al uso de 
los combustibles fósiles, y a resistir 
los acuerdos que procuraban reducir 
drásticamente su consumo. 

Una de las críticas más duras a la 
teoría dominante del calentamien-
to global se plasmó en un libro tan 
influyente como polémico que en 
español se tituló El Ecologista Es-
céptico, publicado en 1998 y tradu-
cido también a varios idiomas. Su 
autor, un joven académico danés 
(ex miembro de Greenpeace) llama-
do Bjorn Lomborg, sostuvo que no 
deben ser las organizaciones ecolo-
gistas, el lobbysmo ambientalista ni 
los medios de comunicación quie-
nes dicten las prioridades ecológi-
cas y ambientales de los gobiernos, 
sino la propia sociedad democrática 
debidamente informada. El autor or-
ganizó un grupo integrado por diez 
estudiantes de Estadística selec-
cionados en la Universidad de Aar-
hus y comenzó a analizar los datos 
disponibles. Sus conclusiones, que 
cuestionaban los fundamentos de la 
teoría dominante, fueron motivo de 
una fuerte polémica y un extenso 
debate de alcance global. En esen-
cia, el autor no niega la existencia 
del calentamiento global, pero rela-
tiviza el efecto de los combustibles 
fósiles sobre el clima del planeta. 
Indica que las emisiones de anhídri-
do carbónico debidas a la quema de 
combustible fósiles han aumenta-
do un 31% desde la época pre-in-
dustrial, pero aclara que la mitad de 
esas emisiones fueron absorbidas y 
neutralizadas por los océanos.

Claramente, el actual presidente de 
los Estados Unidos, Donald Trump, 
se apoya en estas argumentaciones 
para apartar a su país de las nego-
ciaciones globales sobre el calenta-
miento global y el cambio climático.

IMPACTOS DOMÉSTICOS

Más allá de las teorías dominantes y 
las teorías que se oponen a aquellas, 
lo cierto es que el planeta se calien-
ta y el clima global está mutando. 
Las consecuencias que se atribu-
yen a estos cambios de gran esca-
la son hoy relativamente conocidas: 
algunas regiones se tornan más se-
cas, otras más húmedas, las tormen-
tas son más intensas, los huracanes, 
trombas y tornados se multiplican, 
las precipitaciones y las temperatu-
ras se vuelven más extremas.



( 10 )

Co
nt

ex
to

 U
ni

ve
rs

it
ar

io
  /

 J
ul

io
 d

e 
20

17
  /

  
A

N
Á

LI
SI

S

Nuestra región pampeana no escapa 
a esas consecuencias: Una de ellas, 
visible con creciente frecuencia, son 
las inundaciones de una amplia fran-
ja territorial que cubre el Noreste de 
la provincia de La Pampa. Estos even-
tos afectan tanto a ciudades y po-
blados, como a los departamentos 
más productivos, y sus impactos tie-
nen extensas implicancias socio-eco-
nómicas en la provincia ¿Cuánto de 
esos episodios puede ser atribuido 
al cambio climático, y cuánto a otros 
factores no asociados al clima? La res-
puesta no es sencilla, pero el conoci-
miento científico y el sentido común 
indican que el clima y las acciones 
humanas interaccionan con conse-
cuencias no siempre previsibles.
La dinámica de las inundaciones en 
nuestra provincia, y los 
factores implicados, no 
están todavía suficien-
temente esclarecidos. 
Desde tiempos remo-
tos se puntualiza que las 
inundaciones en muchas 
cuencas se intensifican 
cuando ocurren cambios 
en el uso de la tierra, in-
dependientemente de la 
variabilidad que sufra el 
clima. Algunos estudios 
científicos realizados en 
nuestra provincia duran-
te la década pasada se 
ocuparon de analizar las 
relaciones entre las llu-
vias, los niveles freáti-
cos y los cultivos en un 
intento por explicar la 
dinámica de las inun-
daciones en el NE de La 
Pampa y NO de la pro-
vincia de Buenos Aires, 
áreas que comparten una 
misma cuenca o área de 
derrame (la del Río Quin-
to). El estudio, apoyado 
en censos, mediciones 
de campo e imágenes 
satelitales, cubrió una 
extensión de 12,4 millo-
nes de hectáreas duran-
te el período 1978-2003. 
Las conclusiones fueron 
un poco sorprendentes, 
ya que el área inundada 
estuvo mucho más aso-
ciada al ascenso de las 
napas freáticas que a la 
cantidad de lluvia caída. 
Más aún, los resultados 

demostraron la existencia de un me-
canismo cíclico de inundación dis-
parado por una influencia recíproca 
entre la expansión del área cultiva-
da y el ascenso de los niveles freá-
ticos. Tal mecanismo se ponía en 
funcionamiento dentro de una se-
cuencia determinada, a saber: a) la 
expansión del área agrícola en des-
medro del área de pasturas y pasti-
zales reduce la evapotranspiración 
de los potreros, b) al caer la evapo-
transpiración, se pierde menos agua 
hacia la atmósfera y las napas as-
cienden, c) el ascenso de las napas 
provoca encharcamientos e inun-
daciones en los campos que impi-
den el cultivo, d) el área cultivada 
retrocede, la evapotranspiración 
aumenta, y los campos comienzan 

a secarse. Pareciera que el propio 
ecosistema genera un mecanismo 
de auto-defensa (llamado retro-ali-
mentación) que frena la sobre-ex-
pansión de la agricultura.

Por lo tanto, más que atribuir nues-
tras inundaciones a un cambio cli-
mático (que parece haber llegado 
a estas tierras), deberíamos indagar 
más para entender cómo el clima y 
la acción humana se acoplan para 
generar problemas evitables, y pa-
ra manejar racionalmente aquellos 
mecanismos que, al conocerlos me-
jor, nos eviten caer una y otra vez en 
esos problemas. 

Ernesto F. Viglizzo. Investigador Principal 
del CONICET. Prof. Honorario UNLPam

Fotos: Adrián Pascual

El clima y las inundaciones en La Pampa
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Se amplía la oferta académica

Tecnicatura en Informática de 
Gestión

La gestión de la Facultad de 
Ciencias Exactas y Natura-
les da cuenta de esta nove-

dad que, desde distintos puntos de 
vista, constituye una significativa 
realización. En primer lugar, por-
que poder ofrecer carreras cortas 
y/o títulos intermedios, responde 
a una de nuestras metas a lograr; 
en segundo lugar, porque posibi-
lita que un número considerable 
de estudiantes que por diferentes 
motivos abandonaron sus estudios 
en otras carreras del área, tengan 
la posibilidad, en un corto tiem-
po, de acreditar sus capacidades y 
lograr estabilidad laboral, y final-
mente, porque asumimos que esta 
propuesta profesionalizante es una 
respuesta genuina a necesidades 
de esta comunidad.

Los procesos de desarrollo de la so-
ciedad actual resultan en un avan-
ce exponencial de los progresos en 
ciencia y tecnología. Todas las acti-
vidades de ámbito económico, la-
boral o social demandan en forma 
creciente y continua de las llamadas 
tecnologías de la información y co-
municación. Al mismo ritmo crece la 
demanda de conocimiento de estas 
tecnologías y como consecuencia 
de lo anterior, la necesidad de pro-
fesionales capacitados para dar res-
puesta a estos requerimientos. 

La capacitación en estos saberes es 
una condición básica para los aspi-
rantes a ingresar al campo laboral, y 
simultáneamente, una cualidad ex-
cluyente para un sólido desarrollo 
personal en el denominado mundo 
de la comunicación y la información.

COMPUTADORAS Y SOFTWARE

La carrera Tecnicatura en Informáti-
ca de Gestión brinda formación ge-
neral en el uso de computadoras y 
software de aplicación, especial-
mente aquellos de uso más intensi-
vo en la región, apuntando a cubrir 
los requerimientos del usuario final 
de los equipos, tanto en comercios, 
empresas, instituciones educativas, 
organismos gubernamentales, en-
tre otras. La carrera ofrece los cono-
cimientos básicos para la aplicación 
de  programas informáticos de ges-
tión comercial y/o institucional. 

La base formativa de estos estudios 
está constituida por la interrelación 
de una serie de asignaturas específi-
cas en informática y aplicaciones de 
software, con otras referidas a fun-
damentos de disciplinas comple-
mentarias más centradas en el uso 
del software de gestión, de tipo ad-
ministrativo, o de aplicación, y en el 
uso de procesadores de texto, plani-
llas de cálculo, programación de ba-
ses de datos para consulta, registros 
de expedientes, y otros. 

La función de este tipo de profesio-
nal técnico está orientada principal-
mente a resolver las necesidades 
del usuario final de los equipos in-
formáticos. Para ello, estudia esas 
necesidades, e implementa y adap-
ta los programas informáticos nece-
sarios para que se lleven a cabo las 
funciones que constituyen sus obje-
tivos. Asimismo, se lo capacita para 
trabajar con software en las empre-
sas, con la utilización de software de 
programación en base de datos de 
alta difusión en nuestra región y en 
nuestro país y el uso de utilitarios 
de uso generalizado en los ambien-
tes de computación personal; e inte-
ractuar con analistas y diseñadores 
de sistemas a fin de desarrollar las 
tareas de programación. 

Desde esta unidad académica nos 
planteamos como un nuevo reto 
que esta Tecnicatura pueda dictar-
se en localidades del interior, como 
25 de Mayo o La Adela, entre otras, 
desde donde se ha solicitado capa-
citar en el manejo de aplicaciones 
de software de tipo ofimático o ad-
ministrativo, como así también otras 
herramientas computacionales de 
uso generalizado en el mercado la-
boral. 

Graciela Alfonso. Decana FCEyN
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El puma en La Pampa

El puma (Puma concolor) es una 
de las especies de felino na-
tivo con mayor área de distri-

bución en América. Este gran felino 
vive en más lugares que cualquier 
otro mamífero silvestre del conti-
nente, encontrándoselo desde el 
extremo sur de la Patagonia hasta 
el norte de Canadá. En su amplia 
distribución se han podido identi-
ficar 30 subespecies en base a la 
morfología. Sin embargo, un análi-
sis molecular y filogenético reco-
noce seis grupos filogeográficos o 
subespecies de puma, hallándose 
por lo menos tres en Argentina, y 
una de ellas en la provincia de La 
Pampa, el Puma concolor cabrerae. 

El puma es generalista y adaptable, 
por lo que habita una gran variedad 
de ecosistemas, incluyendo bos-
ques de coníferas, selvas, pantanos, 
praderas, montes, estepas y zonas 
de montañas, con registros hasta los 
5.800 msnm en el sur de Perú. Sue-
le estar asociado con terrenos es-
carpados, donde hay cobertura para 
acechar y emboscar a sus presas, si-
tios seguros para establecer madri-
gueras y al menos alguna especie 
abundante de presa con un tama-
ño corporal mediano o grande. No 
obstante, los pumas son depreda-
dores oportunistas que consumen 
casi cualquier tipo de presa, desde 
pequeños roedores hasta ungulados 

de tamaño corporal grande, como 
puede ser el guanaco en la Patago-
nia argentina. 

Es territorial y tiene una baja den-
sidad poblacional, por lo que re-
quiere de grandes territorios para 
satisfacer sus necesidades de vida, 
desde 27 a 723 km2 (este territo-
rio es llamado área de acción o área 
de campeo). Su área de acción va-
ría considerablemente a través de 
su amplia distribución geográfica y 
se la encuentra directamente rela-
cionada a la productividad prima-
ria y a la abundancia de sus presas. 
El área de acción de los machos es 
generalmente dos veces más gran-
de que la de las hembras, y tiende a 
incorporar tantas hembras como sea 
posible dentro de un territorio ve-
cino. Las densidades de puma tam-
bién varían ampliamente a través de 
su distribución: desde un individuo 
de puma por cada 200 km2 al sur de 
Utah, en Norte América, hasta cinco 
pumas por cada 100 km2 en la Pata-
gonia argentina. 

TAMAÑO

Es considerado uno de los feli-
nos más grandes en tamaño corpo-
ral en América, siendo el yaguareté 
(Panthera onca) un poco más gran-
de. El tamaño puede variar a través 
de su rango de distribución. Es más 

pequeño cerca del Ecuador y mayor 
en las poblaciones más cercanas a 
los polos. Los machos tiene un pe-
so promedio de entre 53 a 72 kilos, 
con algunos registros excepciona-
les de 120 kilos en la Patagonia; las 
hembras suelen pesar menos, entre 
34 y 48 kilos. La talla adulta de pie 
varía de 60 a 80 centímetros de al-
tura en los hombros y su longitud 
oscila entre 1,5 y 2,75 metros de lar-
go de la nariz a la cola, dependiendo 
de su sexo. 

El manejo y la conservación de las 
poblaciones de puma han pasa-
do por diferentes estadios desde 
la colonización europea de Amé-
rica. Tanto en América del Norte y 
del Sur, los colonizadores redujeron 
las poblaciones de fauna silvestre 
por ser perjudiciales para sus acti-
vidades productivas, principalmen-
te ganadería, minería, obtención de 
madera y expansión de la agricultu-
ra, resultando en la reducción de los 
hábitats naturales de las especies 
silvestres.

En particular, la reducción de las po-
blaciones de grandes herbívoros 
afectó considerablemente a las po-
blaciones de puma debido a tres razo-
nes interrelacionadas. Primero, la gran 
reducción de la disponibilidad de pre-
sas afectó el número de pumas obli-
gándolos a buscar presas alternativas. 

Parque Luro.
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Segundo, la reducción de los grandes 
herbívoros dejó un nicho vacante en 
los pastizales naturales que fue ocu-
pado por el ganado doméstico, propi-
ciando que la depredación del puma 
sobre ese ganado generara una situa-
ción de conflicto directa con la activi-
dad humana. Y tercero, el aumento de 
la depredación sobre el ganado do-
méstico por el puma determinó que 
los gobiernos implementen progra-
mas de erradicación y control de es-
ta especie.

AMENAZAS

En la actualidad, los pumas se ven 
amenazados principalmente por la 
pérdida y fragmentación de su há-
bitat; por la reducción en número 
de sus presas principales debido a 
la caza furtiva; y a la persecución 
por la depredación del ganado do-
méstico. La Unión Internacional pa-
ra la Conservación de la Naturaleza 
(IUCN) categoriza a las poblaciones 
de puma de América como  "Preo-
cupación Menor", aunque la especie 
experimenta una tendencia pobla-
cional global negativa. En Argenti-
na, el estatus de sus poblaciones 
es considerado también de "Preo-
cupación menor". Sin embargo, la 
situación de la especie en las dife-
rentes provincias argentinas es muy 
variable, debido a que los estudios 
existentes son muy escasos para de-
terminar su estatus de conservación, 
encontrándose solamente estudios 
y registros aislados, y en su mayo-
ría provenientes de áreas protegi-
das. Por ejemplo, en la provincia de 
La Pampa el puma está categorizado 

como "Vulnerable", y las amenazas 
que presenta esta especie se deben 
principalmente a la persecución por 
la caza deportiva y por la depreda-
ción sobre el ganado doméstico, es-
pecialmente ovino y caprino.

En La Pampa, la conservación y el 
manejo de las poblaciones de puma 
fue cambiando según los intereses 
económicos de la región y no por 
las necesidades de la misma espe-
cie. Hasta el 2007, las poblaciones 
de puma sufrieron una gran presión 
de caza deportiva, y por más de diez 
años se extrajeron individuos de las 
poblaciones sin estudios previos. 
A partir de ese año, la caza depor-
tiva de puma fue prohibida a nivel 
provincial (Disposición Nº 17/07 
provincia de La Pampa) y nacional 
(Resolución Nº 1.624/08 de la Se-
cretaría de Ambiente y Desarrollo 
Sustentable de la Nación) por falta 
de controles sobre los cotos de caza 
y por no contar con planes de ma-
nejo sobre las poblaciones de puma. 
En los últimos ocho años, el núme-
ro de reclamos y denuncias por de-
predación de ganado doméstico por 
puma ha ido aumentado por parte 
del sector ganadero. La Dirección de 
Recursos Naturales (DRN) pampea-
na, ente que se encarga de legislar 
y regular la fauna silvestre, ha pues-
to especial atención al conflicto hu-
mano-puma a partir de los reclamos 
efectuados por las asociaciones ga-
naderas. En este contexto, la DRN 
nunca ha planteado un plan a largo 
plazo que implique el manejo y la 
conservación de las poblaciones de 
puma en la provincia.

CONSERVACIÓN

La caza ilegal, la disminución en nú-
mero de sus presas (tales como el gua-
naco y el venado de las pampas) y la 
pérdida y fragmentación de hábitat 
son amenazas actuales para las pobla-
ciones de puma en La Pampa. Existe, 
por lo tanto, una necesidad urgente de 
determinar el estado de conservación 
de las poblaciones de puma, gene-
rando trabajos de investigación y eva-
luando adecuadamente sus resultados 
para desarrollar medidas de conserva-
ción y manejo. Desde el Instituto de 
Ciencias de la Tierra y Ambientales de 
La Pampa (UNLPam-CONICET), en cola-
boración con el Gobierno de La Pampa, 
se están realizando estudios, conside-
rando por un lado aspectos ecológicos 
de la especie y, por el otro, diagnos-
ticar y cuantificar el conflicto con las 
actividades humanas, privadas y públi-
cas, así como la relación de esta espe-
cie con la sociedad en su conjunto.

Todo lo anterior explica por qué la 
conservación de este felino concen-
tra especial atención de las autorida-
des encargadas de la administración 
del recurso fauna tanto a nivel pro-
vincial como nacional y por qué la ca-
za de puma en la provincia requiere 
de un esquema regulatorio adecua-
do para asegurar la conservación y el 
uso sostenible de esta especie. 

Equipo: Juan I. Zanón Martínez, 
Alejandro Travaini, Esperanza Iranzo, 
Débora Kloster. Instituto de Ciencias 

de la Tierra y Ambientales de La Pampa 
(INCITAP: UNLPam-CONICET); Universidad 

Nacional de la Patagonia Austral.

Zona de La Adela, La Pampa
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¿Qué es el Valle Argentino?

El poblador regional denomi-
na así a la depresión de rum-
bo aproximado oeste-este con 

tendencia al noreste, que se extien-
de entre algo al este del paraje de 
Padre Buodo, por el este hasta unos 
5 kilómetros al oeste de General 
Acha. Está limitado al norte por un 
cordón de médanos y al sur por la 
barranca que marca el límite de la 
“planicie pampeana”, situada varios 
metros por encima. Según algunos 
antiguos pobladores a la prolonga-
ción occidental del surco se la cono-
cía como valle de “Quiñe Malal”. 

A los efectos del levantamiento hi-
drogeológico de la provincia, llevado 
a cabo por la Dirección de Recursos 
Hídricos, luego de Hidrología, brazo 
de la Administración Provincial del 
Agua, se denominó “Valle Argentino” 
a una unidad de trabajo que se ex-
tendía entre unos 10 a 15 kilómetros 
al oeste de Chacharramendi y el lími-
te con la provincia de Buenos Aires, 
inmediatamente al este de Rolón.

A su vez los límites físicos estaban 
dados, al norte, por el borde de la 
planicie que limita allí al denomi-
nado Valle de Utracán, y el sur por 
el borde de planicie antes citado. 
Su longitud es de unos 210 kilóme-
tros y el ancho es variable, alcanza a 
unos 3 a 5 kilómetros a la longitud 
de Chacharramendi, pasaba a tener 

unos 8 kilómetros en El Carancho, 
11 en Padre Buodo y unos 18 a la 
longitud de Doblas, localidad a par-
tir de la cual sus límites laterales, en 
especial el norte, se hacen difusos. 
Su característica fundamental es el 
cordón arenoso central, el cual ha 
dado lugar al desarrollo de médanos 
longitudinales y algunos barjanes. 

Se extiende sin solución de continui-
dad desde el límite con la provincia 
de Buenos Aires hasta El Carancho y 
desde allí, parcialmente, en lentejo-
nes, hasta su terminación occidental. 
En esta última parte, su límite sur es 
solo parcialmente reconocible. 

Es posible diferenciar en el Valle 
distintas unidades rocosas. Ellas 
son el “basamento”, compuesto por 
rocas ígneas y metamórficas, per-
meable por fisuras y alteración, aflo-
rante en la zona de El Carancho y a 
escasa profundidad desde su con-
fín occidental, ya citado, hasta apro-
ximadamente la ruta 11 (a Cuchillo 
Co), desde allí se profundiza hacia 
el este. Se lo encuentra a unos 160 
metros de profundidad en General 
Acha, a más de 250 en Padre Buo-
do y a más de 600 metros en Maca-
chín. Por encima de él se reconocen, 
entre otras unidades, superficial y 
sub-superficialmente, los limos are-
nosos y arcillosos del “Pampeano” 
(Formación Cerro Azul), que son los 

estratos acuíferos de la región (que 
alojan el agua). Por encima de éste  
se encuentra el citado cordón are-
noso que es, dada su permeabilidad, 
quien facilita el ingreso de agua al 
subsuelo, es decir, el responsable de 
la existencia del acuífero. De la ba-
ja salinidad y potabilidad del mismo 
son también responsables los sedi-
mentos que lo portan.

Por el norte y el sur de esta última 
unidad se encuentran los valles ya 
citados, con cobertura de  sedimen-
tos límnicos y fluviales y, también, 
lagunas permanentes, como “La Er-
nestina”, temporarias, como las de 
El Carancho y General Acha, entre 
otras, como así también los salitra-
les ya mencionados.

Desde Padre Buodo hacia el este, el 
Valle Argentino se independiza, en 
buena medida, del cordón arenoso 
y pasa a alojar un arroyo tempora-
rio y discontinuo, que hoy finaliza en 
la laguna de Alpachiri y que tal vez, 
otrora, haya desaguado en Salinas 
Grandes de Hidalgo.  Algunos deno-
minaron a esta unidad “Valle de Chilli 
Hué”, al menos en sus primeros kiló-
metros y a partir de la laguna homó-
nima. Es citado como río cuaternario 
por E. Zeballos en su viaje a la zona 
de Lihué Calel de fines del siglo XIX. 

Jorge Oscar Tullio
Foto: Adrián Pascual
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Producir y capacitar

Centro de Genética Porcina

La Facultad de Ciencias Veteri-
narias inauguró un Centro de 
Genética Porcina con el objeti-

vo de capacitar a los alumnos de la 
carrera y aportar al crecimiento de 
la producción porcina en la provin-
cia. Con una inversión cercana a los 
2 millones de pesos, el Centro está 
equipado con tecnología de pun-
ta, gestionada con el aporte de em-
presas privadas y del Ministerio de 
la Producción de la provincia. 

El espacio cuenta con un sistema 
intensivo de producción monovo-
lumen, modelo diseñado por la Fa-
cultad, pensado para pequeños 
productores que quieran ir creciendo 
en escala de complejidad a través de 
la incorporación de genética en pie.

Asimismo, el Centro de Reproducción 
tiene como objetivo producir genéti-
ca líquida. “Esa genética líquida, que 
es calificada y seleccionada, se en-
trega a productores que están en una 
escala superior en el manejo de bio-
tecnología para que realicen insemi-
nación artificial”, explicó José María 
Romero, decano de la Facultad.

“El Centro va a tener capacidad para 
producir, en poco tiempo, 9.000 do-
sis inseminantes de semen porcino. 
Pensemos que en la provincia hay 
poco más de 20.000 hembras. Si so-
mos capaces de producir 9.000 do-
sis estaríamos atendiendo al 50% 
de las hembras productivas de la 
provincia”, indicó.

Con el Centro de Genética en Pie se 
puede obtener producción de ma-
dres a través de las cruzas de razas 
básicas, para que el productor se 
apropie de esas madres y pueda ir 
mejorando y estandarizando su pro-
ducción. Y producción de abuelas, 
que ayudaría a incrementar la can-
tidad de madres por año como pie 
de cría. “Es decir que con este Cen-
tro podríamos modificar la calidad 
genética porcina de La Pampa en 
el corto y en el mediano plazo y ge-
nerar producción homogénea, que 
tenga mercado, que tenga una iden-
tificación de origen”, opinó el deca-
no. Con este mecanismo, se podría 
triplicar la producción de lechones 
por madre por año en la provincia.

PRODUCTORES

En otra línea, el Centro también per-
mite capacitar al productor en el uso 
de herramientas biotecnológicas y 
de manejo en nutrición. La atención 
se realiza con docentes de la Facul-
tad, de las cátedras de Producción 
Porcina y Reproducción, y personal 
de INTA que está trabajando en el 
proyecto.

De esta manera, a través de la ex-
tensión que hace la Universidad al 
medio productivo se posibilita que 
a través del conocimiento cambien 
las condiciones productivas, me-
jorando calidad, productividad y 
rentabilidad.

Mercado
La provincia de La Pampa está 
ubicada en un lugar estratégi-
co para la producción de cerdos. 
“Tenemos que pensar que la pro-
vincia tiene, en principio, un 7% 
de superficie dedicada a una 
producción agrícola importante, 
un 11% mediana y el resto ya 
sin producción -señaló Romero-. 
En ese 18% hay que pensar en 
transportar la producción hasta 
un puerto, donde tenemos 600 
kilómetros de flete y el produc-
tor sufre pérdidas importantes 
por la merma en la comerciali-
zación y los costos. Además nos 
primarizamos, somos producto-
res primarios”. 

La producción porcina produce 
un valor agregado transformando 
el cereal en carne. “Es una herra-
mienta estratégica, sobre todo si 
pensamos que la Patagonia, al sur 
del río Colorado, por una cuestión 
sanitaria solamente puede produ-
cir 3 kilos de carne de cerdo por 
habitante, cuando el consumo 
medio es de 15 kilos por habitan-
te. O sea, le está faltando a la Pa-
tagonia que su tierra produzca 12 
kilos de cerdo por habitante, por 
año. Nosotros como patagónicos 
tenemos una enorme oportuni-
dad comercial”, destacó.  

Cecilia Mana. Periodista, Centro 
de Producción Audiovisual
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La mujer en la ciencia
Un camino difícil

El Café Científico “Mujeres en la 
ciencia: experiencias, tensio-
nes y desafíos en una práctica 

de tradición (todavía) masculina” 
se realizó en dos encuentros que 
se concretaron en General Pico y 
Santa Rosa, con la participación de 
Claudia Montalvo, doctora en Cien-
cias Naturales; Laura Bartel, doc-
tora en Ciencia y Tecnología con 
Mención Química; Paula Laguarda, 
doctora en Ciencias Sociales y Hu-
manas; Guillermina Bilbao, doctora 
en Ciencias Biológicas e investiga-
dora del CONICET, y Sonia Alzamo-
ra, doctora en Educación, docente 
e Investigadora de la Facultad de 
Ciencias Humanas. 

“Si pensamos en las mujeres pio-
neras de las Ciencias Exactas,  de 
la Química y de la Física, aparece el 
nombre de Marie Curie –señaló Bil-
bao-. Sabemos que fue una joven 
polaca, que emigró a Francia para 
completar sus estudios de grado y 
posgrado, y si bien ella fue la prime-
ra mujer en recibir un premio Nobel 
por sus investigaciones, si no hubie-
ra sido la compañera de trabajo y de 
vida de Pierre Curie, probablemen-
te hubiera sido ignorada en el Nobel 
de 1903, cuya postulación defendió 
el mismo Pierre”.

Claudia Montalvo es una de las pri-
meras egresadas en el área de las 
Ciencias Naturales de la Unlpam. 

Mencionó que entre 1900 y 1930 
las mujeres podían optar por estu-
diar carreras vinculadas a la Salud 
en las facultades de Buenos Aires, La 
Plata o Córdoba. En el caso de elegir 
carreras como Zoología, Botánica y 
Geología, les estaba vedado el tra-
bajo de campo. “Las tareas principa-
les que realizaban en investigación 
estaban vinculadas con tomar me-
didas, escribir, hacer tareas que no 
requerían mucho pensamiento. Re-
cién a partir de 1940 aumentan las 
posibilidades”, agregó. 

PRESENCIA

“La docencia está feminizada en 
Argentina, en Latinoamérica y a ni-
vel internacional, como una voca-
ción que tenemos que desarrollar 
las mujeres”, opinó Alzamora. “Las 
mujeres hacemos como una con-
tinuidad entre lo que es la vida fa-
miliar y lo que es el trabajo. En el 
caso de las maestras de nivel prima-
rio o nivel inicial aparece muy fuer-
te esto de ‘voy a cuidar a los niños’. 
A quienes comenzamos una carrera 
en Educación algo nos resuena ésto 
de seguir con las labores de crian-
za, de alimentar intelectualmente a 
las jóvenes generaciones”, destacó 
la especialista. 

En el mismo sentido, Laguarda afir-
mó: “Yo vengo de las Ciencias So-
ciales y Humanas, que tienen una 

altísima tasa de participación fe-
menina, lo cual en principio nos be-
neficiaría  porque el camino hacia 
la investigación está allanado para 
nosotras en estas áreas, pero no en 
cualquier temática. Si uno analiza la 
distribución de temas al interior de 
las Ciencias Sociales pareciera que 
hay temas que son naturalmente 
femeninos, como los estudios de 
Género, y hay temas que son más 
masculinos, como los temas econó-
micos. Uno ve institutos o estudios 
de espacios de Género donde prác-
ticamente no hay varones y los po-
cos varones que hay trabajan más 
en relación a las nuevas masculini-
dades o sexualidades. Aquí tenemos 
una feminización extrema”.

Bartel advirtió que si bien hay cada 
vez mayor cantidad de mujeres es-
tudiando e  investigando, muy po-
cas logran ocupar direcciones de 
grupo. “En mi caso particular tra-
bajé bajo seis direcciones diferen-
tes, cuatro fueron de varones. Hace 
unos años estuve en Alemania y allí 
pude ver más o menos lo mismo. 
Trabajé en una Facultad de Ciencias 
Veterinarias, que fue históricamen-
te un ámbito de varones. El 90% de 
estudiantes eran mujeres y eso mo-
lestaba”. 

Cecilia Mana. Periodista, Centro de 
Producción Audiovisual








